
Telmo Zarra nace en Asúa, en  1921. 

 

Jugó con el Athletic más de una docena de años consiguiendo muchos títulos. 

 

Con la selección española hizo un campeonato del mundo muy bueno en Brasil 
1950. 

 

 

Contaba que cuando el Athletic perdía, el viaje de vuelta a Munguía en tren prefería 
hacerlo en el furgón con sus camaradas ferroviarios para evitar bromas de mal gusto o 
incluso ataques personales. 

 

No era fácil que el Athletic perdiera en San Mamés en aquellos años, pero alguna 
vez sucedía. 

Por ejemplo el 25 de enero del 42 contra un Valencia repleto de vascos. 



El Valencia se había adelantado con un gol de Epifanio Fernández Berridi, al que 
respondió Telmo perforando la meta de Ignacio Eizaguirre. 

Otra vez se adelantó Goros y otra vez empató Gárate. 

Y finalmente ganaron los blancos con otro gol de Epi. 

 

Y quizás ese día Telmo prefirió la compañía de sus compañeros de trabajo a la del 
público en los vagones de viajeros. 

 

Si es cierto que Telmo pertenecía a una familia de futbolistas es igualmente cierto 
que era de una familia de ferroviarios. 

 

De hecho nació en la estación de Asúa, donde su padre era jefe de estación. 

 

 

 

En sus primeros años en el Athletic trabajaba de factor en la estación de Munguía. 

 

Para desplazarse podemos imaginar que cogería el tren de Lezama en la estación 
de San Nicolás en Bilbao; luego haría trasbordo en Sondica. 

 

Tenía otra posibilidad que parece menos práctica: coger el tren de Las Arenas y 
trasbordar en Luchana. 



 

El ferrocarril Luchana Munguía desapareció como muchos otros, pero la causa de 
la crísis fue peculiar. 

 

La línea atravesaba junto al aeropuerto de Sondica y las sucesivas ampliaciones 
terminaron por provocar su cierre. 

 


